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DIIKIO DE M U l \ : 
M B N O S P O L I T I C A T R B l i I G - l O W . 

Sale todos los dias, eceplo los L u n e s . - S e suscribe en Murcia, en la libreria de Garles Palacios á 6 rs. cada me» y 8 foera franco 

de porte.—Los anuncios se insertarán á medio real por línea. 

Sobre los patagones 6 gigantes. 

¿Gs cierto que hay patagones, 
^ d e b e confundirse la historia da 
su existencia con la de los gigantes 
de la fábula? ¿Se equivocó acaso^Mr. 
de Buffon, cuando afirmó que en 
América, la naturaleza produce to­
das las cosas mas pequeñas que en 
él continente antiguo? Estas impor­
tantes cuestiones para la historia y 

la filosofia, solo paeden decidirse 
con hechos; y por desgracia los que 
han viajado en aquellos remotos 
paises han llenado sus relaciones 
de tantas cosas maravillosas, qne 
apenas puede darse crédito á una 
iQuItilud de hechos extraordinarios, 
á DO asegurarlos muy repetidas prue* 
bas. De esta naturaleza son las re­
lociones que tenemos de los p a t a ­

gones. Su existencia no presenta on 

La piedra lie toque. 
POB 

Ettevan JEnautt. 

La Señorila'de Lormand no conlaba aun 

diez y siete años cuando se desposó coa 

Wr, Davenel, que tenia poco mas ó menos 

'inos cincuenta y cinco años mas que ella, 

í^ste casamiento produjo, como era da e s ­

perar, mil hablillas y dicharachos conse­

cuencia necesaria de la envidia en unas, y 

de la propensión, en otros, á satirizar cuan­

tos actos no creen arreglados á la marcha . 

de sus deseos. Decíase en público que era | 

f e n ó m e n o c o y a real idad i m p l i q u e 

c o n t r a d i c c i ó n . S i la naturaleza ba 

produc ido en un pais h o m b r e s m u ­

cho mas p e q u e ñ o s q u e los q u e h a ­

b i t a n en m e d i o de la E u r o p a , ¿por 

q u é n o ha d e haber dado e x i s t e n ­

cia á o tros d e e s t ruc tura de g i g a n ­

te s? La misma variedad se vé e n 

sus d i f erentes p r o d u c c i o n e s ; y e l 

c l ima parece q u e t a n t o i n Q u j e e n s u 

medida c o m o en su cua l idad . A d e ­

m a s , e n A m é r i c a cree el p u e b l o 

q u e e x i s t e una nac ión en la parte 

inferior d e la península mer id iona l , 

c o j a es tructura es e n o r m e , cuya 

creenc ia han conver t ido eu h e c h o 

h i s tór ico un gran n ú m e r o de v i a ­

j a n t e s , e n t r e los c u a l e s , u n o s han 

abul tado v i s i b l e m e n t e los o b j e t o s , y 

otros solo han hablado por haber lo 

o ido dec ir . 

M r . O d m a n pub l i có en la G a c e -

un doble producto de la locura y el cálou- , 

lo. El viejo fué juzgado digno de estar en 

las Peliies-MaisoDS, y á la joven cn el 

despacho do un usurero para allí ppn^r 

en práctica las reglas de inlerés. Como, en 

tesis general, la verdad de las cosas es lo 

cootratio de las opiuiones del mundo, t o - ' 

das aquellas suposiciones falsas y dichos* 

satíricos, carecían de sentido común, la ver-; 

dad, es que Julieta de Lormand no había 

hecho mas que ceder á las tiernas súplicas ^ 

de su madre enferma, y á las nobles ins­

tancias de Mr. Daveael, que la dijo; «Ya 

habéis perdido á vuestro padre, hija mia, 

y vuestra madre puede ser de un momen­

to á olro víctima de sus achaques; queda­

reis entonces huérfana, sin guía, sin apoyo. 

Dadme vuestra mano; concededme el dere-. 

ta d e S l o c k o l m o c u a n t o p u e d e d e ­

searse sobre la mater ia . 

Garci lasso habla do g i g a n t e s quo 

habi tan aque l lo s paises m e r i d i o n a ­

l e s ; sus o j o s , d i c e , son c o m o p l a ­

t o s , su e s t ó m a g o d ig iere e l a l i m e n t o 

d e SO h o m b r e s . Pigafeta q u e a c o m ­

pañó á Magal lanes , y q u e c o m p u s o 

e l diario de los d e s c u b r i m i e n t o s d e 

e s t e famoso n a v e g a n t e , refiere q u a 

e n la Bahía d e San Juan á los 4 9 

grados d e lat i tud m e r i d i o n a l , v i n o 

¿ bordo d e s u embarcac ión un p a ­

tagón tan a l t o , q o e los e u r o p e o s 

apenas l legaban á su c i n t u r a . D e s d e 

l u e g o descoo í ió ; pero h a b i e n d o los 

e u r o p e o s imi tado s o s g e s t o s , q u e sa 

reducían á una e s p e c i e d e b a i l e , se 

a l e n t ó y c o m i ó : s i n e m b a r g o h a ­

b i é n d o s e visto en un espejo se e s ­

pantó d e ta l m o d o , q u e sa l tó hacia 
atrás y derr ibó á cua tro mar ineros . 

cho de dirigiros; á mi edad solo puedo ser 

esposo de nombre; seréis en cambio mi 

bija, y yo, vuestro padre, vuestro guia.» 

¡, No parece sino quo Madama da Lor-

,mand estuvo esperando, para dejar el mun­

do, aquel momeulo dichoso, murió, lleván­

dose á la tumba el consuelo do ver á sa 

bija respirando en el seno de una admós-

fera de riquezas. «Julieta será feliz, acoiga 

mía, le dijo al espirar Mr. Davenel.» 

Era hombre de palabra. Mostróse à J u ­

lieta con benevolencia, risueño y compla­

ciente. Procuró por cuanlos medias estaban 

á su alcance, proporcionarla mil obgetos 

do diversión; por qua conocía muy bion las 

aspiraciones de un corazón de diez y s i e ­

te años. Creyó poder prevenir ó al menos 

retardar así la espansion casi inevilablí 


